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Dos ministros, un fiscal y un juez aclaran asesinatos 

JUSTICIA REABRE 
PROCESO A SOSPECHOSOS 

M.nuel Agust ín Muilol 

Aunque el ministro José Cánovas y 
el fiscal de la Corte Suprema, Gusta\lo 
Chamarra, opinen que el caso de los 
degollados debe ser investigado por la 
Justicia M il ¡lar, todas las pred icciones 
indican que la Suprema le devolverá el 
espectacular proceso al magistrado que 
lo iniciÓ. Sin embargo, a largo plazo, 
muchos abogados estiman que los asesi­
natos de Parada, Guerrero y Nattino se­
rán uno más de un gigantesco judo 
criminal que arrOje la luz a una serie de 
asesinatos que han conmovido a la con­
ciencia de este país. 

El proceso que sustancia el ministro 
Carlos Cerda Fernández, por la desapa­
rición de diez militantes comunistas, 
está demostrando que el dedo acusador 
de la Justicia comienza a apuntar hacia 
los m ismos procesados de Cánovas, lo 
que es común en cinco causas que sus­
tancian dos ministros en visita, dos jue­
ces del crimen y un fiscal militar donde 
los sosped-iosos son los mismos. 

Para la opinión pública ya el asunto 
parece algo confuso puesto que en pro' 
cesas diferentes, incluso de ciudades 
distintas, los citados a declarar o encar­
gados reos, parecen actores represen-

tanda el mismo papel en obras diver. 
sas. 

Por esta razón, los abogadas allega­
dos a los procesos estiman que la Justi­
cia deberá acumular en una sola gran 
causa toda esta época de terror y muer­
te que aún no termina. El detonante, 
es obvio, fue la actuación decidida del 
ministro Cánovas. 

ARRIBA El TElON 

El lunes 1· de abril último, se consti· 
tuve en visita extraordinaria en el Sexto 
Juzgado del Crimen, don José Cánovas 
Robles integrante de la Segunda Sala de 
la Corte de Apelaciones de Santiago. Su 
misión : investigar varios secuestros y 
tres asesinatos por degüello que han ate­
rrorizado al pais. En ese momento, 
nadie pensó las repercusiones e impli­
cancias que para los autores de una 
cadena de hedlos semejantes en los diez. 
últimos años, esto iba a significar. 

A los cuatro meses exactos de su ges­
tión, el magistrado encarga re.os por fal­
sificación de instrumento público a un 
capitán y a un teniente de Carabineros. 
Al mismo tiempo, ordena el arraigo por 
sesenta d(as de otros doce funcionarios 
de la pOlicía uniformada, entre los cua· 
les se cuentan dos coroneles, Luis Fon· 
taine y Julio- Michea. jefe y segundo de 
la Dicomcar. 

En medio de este proceso, ,es secues· 
trada - dos veces- la sicóloga Carmen 
Andrea Hales Dib, en una evidente 
maniobra de intimidación y desvio de la 
atención pública. 

Poco después, comienzan a producir· 
se las sorpresas. El magistrado Carlos 
Leonello Botacci, del Vigesimotercer 
Juzgado del Crimen, comienza a inves­
tigar los dos secuestros de Carmen Hales 
y cita a su despadlo a los doce funciona­
rios de Carabineros que el ministro 
Cár¡ovas tiene bajo arraigo. 

Cuando aún la opinión pública no 
sale de su asombro por ver a un coronel 
de Carabineros implicado en los degüe­
llos y citado a comparecer en dos se­
cuestros, viene otro remezón en las filas 
pOliciales: el coronel Fontaine es citado 

Luis Fonteine 

a declarar ante el fiscal militar ad-hoc 
de Valpara(so, Hernán Montero, y éste 
lo encarga reo por compl icidad en la 
muerte por torturas del estudiante Caro 
los Gabriel Godoy Echegoyen, detenido 
en una presunta escuela de guerrilla de 
Quintero. 

JU['1to a Fontaine, el fiscal mititar 
(mayor de Ejército) ha encargado reo 
-como autor- al capitán de Carabine­
ros Héctor Oiaz Anderson. Su nombre 

'aún no se olvida cuando el ministro 
Cánovas lo cita en su proceso, lo detie· 
ne e incomunica junto al capitán Patri­
cio Zamora Rodr(guez, luego que amo 
bos fueran reconocidos en una rueda 
de reconocimiento como secuestrado­
res de los profesores de la Agech y del 
dibujante Santiago Nattino. 

En esa misma rueda de reconoci­
miento, el ministro Cánovas presenta a 
los test igos al capitán Francisco Daniel 
Zúñiga Acevedo, quien -a su vez- está 
procesado en el Tercer Juzgado del Cri­
men, por la jueza Dobra Luksic, acusa­
do de integrar el equipo de apaleadores 
de manifestantes, apOdados 'Los Gur­
kas" y en el cual hay otros dos oficiales 
de Ejército encargados· reos. 



Minutos después de que el Jeep Japo­
nés se llevara al mayor general René Vi· 
dat, comandante de las fuerzas en for­
mación, la banda de la Escuela Militar 
"Libertador Bernardo O'Higgins" inició 
la jornada con los compases de "Rade tz­
ky", composición de Strauss, y los cade­
tes, máuser alemán al hombro y casco 
prusiano sobre sus cráneos, comenzaron 
la Parada Militar con queseconmemor6 el 
"Q(a de las Glorias del Ejército" chileno 

Eran las 15.30 horas y ya la grisácea 
tarde presagiaba que ser(a" una ceremo­
nia diferente a las tradicionales. Esta 
SÓlo tuvo el mérito de la forzada austeri­
dad, opacado por el inusitado despliegue 
de hombres y material con que el capi­
tán general Augusto Pinochet Ugarte 
protegió su .seguridad personal y por la 
silbatina que le brindó parte del público 
a su persona y a C.~rabineros, sobre cu­
yos escuadrones pa~ec(a pesar un estig· 
ma que aguijone6la ;ensibilidad popular. 

MAQU INAR IA DE SEGURI DAD 

A Pinochet no le bastó en esta opor­
tunidad estar sólo rodeado de sus cama· 
radas de armas, con su contingente de 
guardaespaldas de civil que lo circundan 
y con aquellos que se mezclaban con el 
público con sospechosos periódicos en· 
rollados, Recurrió además a seis coman­
dos del ejército Que se apostaron a su 
alrededor con un arma de efecto devas· 
tador: escopetas calibre 12 de alta velo· 
cidad de fuego y precisión. Un corres· 
ponsal extranjero comentó a Cauce que 
si la guardia del presidente egipcio Sadat 
hubiera contado con tales artefactos, 
quienes lo mataron ni siquiera habr(an 
tenido tiempo para echar mano a sus fu· 
siles 

Pero eso no fue todo. Horas antes de 
su llegada a la elipse, especialistas en 
explosivos de fa CNI revisaron con 
minuciosidad cada recoveco de la Ala· 
meda por donde pasarla el séquito e in· 
clusive alzaron las tapas del alcantar illa· 
do en febril búsqueda de bombas y ex· 
plosivos. Al mismo tiempo, decenas de 
tiradores esoogidos se apostaban en luga· 
res estratégicos para cubrir cualquier 
eventualidad Que alterase el recorrido 
del Galaxie descubierto en que viajada 
el general que ha regido al país durante 
estos doce años. Asi. Pinochet levantó 
una barrera material. erizada de metra­
lla, que si bien ayuda a tranquilizar sus 
temores, lo ha convertido en un hombre 
rigurosamente aislado, de amigos y opo· 
sitores 

Una 
Parada 

con clima 
de 

guerra 
RECESION 

la Parada Militar 1985 careció del 
atractivo que los ingenios bélicos le 
otorgaron a otras versiones. Esta vez 
no pasaron los tanques. de origen galo 
y e$tadounidense, Que atronaban las 
calles con sus orugas, ni tampoco los 
más modestos aunque nacionales 
vehículos blindados surgidos de la inven· 
tiva del ingeniero Cardoen. 

El locutor oficial se esforzaba en 
explicar Que la ausencia de tales materia· 
les obedec(a a Que "lo importante son 
los hombres y no las cosas", singular 
argumento que al parecer no figuraba 
antes en la filosoHa castrense. 

lo que salvó la tarde al menos en lo 
Que a novedades bélicas se refiere, fue el 
debut oficial de losaviones de il')struoción 

"Pillán", T·35, coproducido en Chile. 
Siete de tales aparatos acompañaron el 
paso de la Escuela de Aviación '·Capi· 
tán Avalos", seguidos por los vetustos 
Mentor, T·34, que muy pronto serán 
dados de baja. Además, para "que no 
se note la pobreza", la FACH se cuadrÓ 
con una pasada de doce Mirage 50, los 
más sofisticados reactores con que cuen· 
ta la aviación chilena de caza. 

Hubo Otros equipos que no desfila· 
ron, aunque sI' se notó su presencia, 
como los muchachos del GOPE (Gru· 
po de Procedimientos Especiates de 
Carabineros), Quienes en más de alguna 
oportunidad "trabajaron" con la tris· 
temente célebre DICOMCAR. El GOPE 
circulaba en furgones por cuyas entre­
abiertas escotillas se apreciaban rostros 
tensos. Pero ni sus rondas ni sus sirenas, 
de chocante efecto, impidieron los sil· 
bidos Que resonaron al paso de los poli· 
c(as uniformados. 

A las 17 23 horas volvió a pasar el 
escuadrón de estandartes frente a la tri· 
buna presidencial. Era la seña que mar· 
caba el fin del desfile. Reapareció el 
veh(culo Japonés del general Vidal, 
quien le informó a Pinochet que todo 
habla concluido. Un parque automotriz 
inició entonces el operativo de retorno. 
Movimientos rápidOS como nerviosos. 
Decenas de hombres con los dedos en 
los gatillos. Clima de tensión y de gue· 
rra con ministros c iviles que sonreran 
a la prensa. ., 
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LAS CAUSAS 

Ya tenemos a los mismos personajes 
mezclados en cuatro causas criminales. 

Poco an tes de su segunda incompe· 
tencia. el ministro Cánovas ordena dete­
ner a un ex militante comunista. conver­
tid::) en delator. llamado M ¡guel Estay 
Reyno, alias "El Fanta"· Mientras se 
dilucida la competencia, El Fanta es de­
tenido y nueva sorpresa. 

Lo llama a declarar el min istro Car­
Ias Cerda Fernández, quíe"! silenciosa­
mente investiga la desaparit:i6n de diez 
militantes comunistas en diciembre de 
1976. y de nuevo las "coincidencias" 
El Fanta implica a varios de los procesa­
dos por el ministro Cánovas y el minis­
trQ Cerda interroga, detiene e incomu­
nica por cinco días al capitán Manuel 
Agustín Muñoz Gamboa a quien deja 
libre el martes recién pasado pero bajo 
arraigo y libre "por ahora" 

Para la presente semana, se espera 
en la antesala del ministro Cerda Fer· 
nández, a otros dos impliCadOS en la 
investigación Cánovas y "algunos más" 
como adelantó uno de los abogadOS 
litigantes, sin entrar en mayores expli· 
caciones 

Por esta y otras razones, los aboga· 
dos estiman que el caso de los degolla­
dos debe quedar en un plazo mediano 
baJo una misma mano in...estigadora. 
Corno lo manda la ley, los procesos se 
deben acumular en el tribunal que tenga 
la causa más antigua y eso apunta al 
selo'Elro ministro Carlos Cerda Fernán· 
dez. 

No obstante, para eso faltan algu· 
nos meses. Antes, quien reanude el 
caso Cánovas, debe interrogar a El 
Fanta y eso aportará no\o€dades de bul· 
to, puesto que sus declaraciones van 
a contribuir a arrOjar meridiana clari· 
dad sobre el grupo que desde 1976 
viene cometiendo este verdadero geno­
cidio con no m..::nos de cien asesinados 
o desaparecidos.. o ambas cosas a la 
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Quien es quien 
Para tener una idea un poco mAs clara sob~ las implicancias de los principales 

pel"$Onajes, vaya la siguiente resella: 
Coronel Luis Font.ine: procesado por Cánovas en caso de los secuestros y 

BSeSinatos; inrerrogado por el juez Sotacci con relaci6n al doble secuestro de 
Carmen Hales; encargado reO por el fiscal militar de Valparalso, como encu· 
bridor de la muerte de Godoy Echegoyen. 

Coronel Julio Miche.: encargado reo por Cánovas en caso de los degollados; 
interrogado por el juez Sotacci por el caso Hales. 

Teniente·coronel Iviil) Gonzá~z : arraigado por Cánovas en e8S0 de" losdeg(ie. 
lIos; inte"og(tdo por juez Sotacci en el caso Hales. 

Mayot Guillermo González: procesado por Cánovas en caso de los degÜ#lllos; 
interrogado por Sotacci en conexión al caso Hales. 

Capitiin Manuel Muñoz: procesado por el ministro Cánov8$ con relación a los 
degOllados; interrogado por Botseci por el caso de Carmen Andrea H./M y 
8I'raigado por el m inistro Cerda por los diez desaparecido$. 

Capitán Francisco Zúñiga: procésado por la juez Luksie por los apaleos (gur· 
ka), e interrogado por el ministro CAnovas en el caso de los degollados. 

Capitán Hector Oiaz Andenon: encargado reo por el fiscal militar de Valp. 
ra(so en el caso Godoy Echegoyen; interrogado por el ministro Cánovas; interro· 
gado por el juez Sotacci por los secuestros de Carmen Andrea Hales. 

Desaparecidos en 1976 

CIEN CRIMENES 
en busca de autor 

---

las confesiones de "El Fanta" 
pueden esclarecer uno de los ca· 
p(tulos · nMS siniestros de doce 
años de represión . 
Ni con la colaboración de un 
grupo de delatores el Comando 
Conjunto tuvo bito en exter· 
minar al Partido Comunista. 

Con el mismo grado de factibilidad 
oon que se cumpliÓ el anuncio de la en· 
cargatoria de reo de Miguel Estay, El 
Fant. , en et proceso por diez detenidos· 
desaparecidos que está conociendo el 
ministro Carlos Carda, podemos adelan· 
tar que en el curso de esta semana, o por 
lo menos dentro de un plazo breve, ha· 
brá importantes y sorprendentes nove· 
dades tanto en esa causa, como en el 
caso de los tres degollados, cuyo factor 
común o hilo conductor es, precisamen· 
te, actuaciones pretéritas y presentes de 
El Fanta . 

Desde luego, si la Tercera Sala de la 
Corte Suprema confirma la competen· 
cia del ministro Cánovas en el proceso 
de los degollados, éste puede encontrar 
en Estay Reyno una fuente de informa· 
ción de valor incalculable, capaz por s( 
misma de inducir un salto cualitativo es· 
pectacular en relación al esclarecimiento 
definitivo del suceso. Aparte de ello, las 
confesiones de El Fanta en el proceso 
que sustancia el ministro Carlos Cerda 
pueden contribuir a develar los contar· 
nos precisos de uno de los episodiOS más 
siniestros y sangrientos de estos doce 
años, como lo fue la campaña de exter· 
minio dirigida contra el Partido Comu· 
nista, a cargo del tristemente célebre 
Comando Conjunto Antisubversivo, 
integrado por grupos operativos de la 
Fuerza Aérea, la Armada y Carabineros. 

UN GOLPE CERTERO 

No está suficientemente definida la 
motivación poHtica central que estuvo 
detrás de la creación de esta estructura 



represiva altamente especializada y que 
introdujo metodologías de una violen­
cia y brutalidad desconocidas anterior· 
mente en el país. No obstante, segun 
antecedentes que obran en nuestro po­
der, corresponderfa a una decisión de 
altas esferas de esas instituciones, cuyo 
objetivo habría sido. salir al paso de la 
creciente influencia que estaba adqui­
riendo el entonces coronel Manuel 
Contreras, en virtud a la eficacia que 
había demostrado la DI NA en la desar· 
ticulación del Partido Socialista y del 
MIR. Entonces, con el afán de demos­
trar que en materia de eficacia no iban 
en zaga, resolvieron acometer la misión 
de "trabalar" al Partido Comunista, y 
en lo posible, eliminarlo de la faz de la 
tierra. 

En rigor, y como lo prueba el casi 
centenar de dirigentes comunistas desa­
parecidos durante 1976, el Comando 
Conjunto estuvo cerca de desbaratar 
al Partido, principalmente debido a dos 
factores interrelacionados. El primero 
de ellos se emparenta con el estado de 
relativa debilidad interna de un partido 
que no terminaba de adaptarse a las nue­
vas condiciones imperantes y que atra· 
vesaba un penoso proceso de reorgani­
zaciÓn tras las pérdidas sufridas en 
1973, Como ejemplO. de diez direccio­
nes regionales que el Partido tuvo en 
Santiago antes de esa fecha, hacia 1976 
sólo habia logrado reconstituir dos, a 
cargo de dirigentes de mediano nivel y 
escasa experiencia en trabajO clandesti­
no. Las tareas de aquel periodO se limi­
taban al trabajo de reorganización, a 
pequeñas movilizaciones callejeras y a 
esporádicas acciones de propaganda. 

El FANTA Y lOS DelATORES 

El segundo de estos factores fue, di­
rectamente, la oolaboración de un grupo 
de delatores que, sea por debilidad, por 
miedo o por ausencia de convicciones 
acendradas, .se pasó a las filas del 
Comando Conjunto. La punta de la ma­
deJa comenzÓ con la detención de algu­
nos miembros de las JuventudP.$ Comu­
nistas, hacia fines de 1975. Entre ellos, 
René Basoa y Miguel Estay, (El Fanta). 
cuyas confesiones condUjeron hacia el 
aparato de dirección del Partido, Hay 
quienes piensan que Basca '1 Estay son, 
más que otra cosa, víctimas del sistema. 
Se esté o no de acuerdo con dicha apre­
ciaciÓn, lo cierto es que seda injusto 
cargarles la responsabilidad de todas las 

delaciones. porque el plan del Comando 
fue mucho más sofisticado y, siniestro. 
Durante aquel fatidico año, los militan­
tes del Partido tenían orden de no 
aparerer por el centro, pues sabían que 
Basoa, Luciano Mallea y El Fanta esta· 
ban colaborando con los "caza-comunis­
tas", como se les denominaba en aquella 
época, y que el centro de Santiago cons­
tituia su cotode caza. Pero no podían sa­
ber que otros traidores, como José Var­
gas y René Carmona, estaban abocados 
a la metódica faena de infiltrar al Parti­
do por dentro, para lo cual incluso 
Iniciaron la estructuraeiÓn de un regio­
nal, con el propósito de atraer el máxi­
mo numero posible de militantes y 
entregartos al comando asesino. 

Así. sin que supieran desde dÓnde ve­
nlan los golpes, el pánico hizo presa de 
mudlOs militantes. PefO otros. como 
Manuel Guerrero. Miguel Rodrlguez Ga­
llardo y Carlos Contreras MaluJe. fueron 
capaces de resistir a pie firme la tortu­
ra, y aun la muerte en el caso de los dos 
ultimos. sin entregar un sólo nombre. 
Según nuestros antecedentes, en ese ins­
tante se habría cortado la cadena de 
delaciones y aún más, la inmolaciÓn de 
Contreras Maluje no sólo alertÓ al Parti­
do acerca de la infiltraciÓn de la que es­
taba siendo objeto. sino que fue el pri­
mer caso de un detenido.<Jesaparecido 
que tomó estado público, en virtud a las 

dramáticas circunstancias que rodearon 
su muerte, acaecida en noviembre de 
1976. 

PARAOOJA DE LA HISTORIA 

La nueva metodolog(a introducida 
por este .comando Conjunto apareCE 
como una im¡:¡ronta en la casi totalidad 
de los casos de detenidos-desaparecidos 
pertenecientes al Partido Comunista 
Desde luego, utilizan las llamadas "ra­
toneras", en las que los agentes se insta· 
laban en los domicilios de los sospecho­
sos, hasta que se presentara o hasta que 
llegara alguien que conduj9ra a ellos. 
Los agentes. que vestían de civit, no se 
identificaban y se movilizaban en ve­
hículos sin patente. En ras detenciones 
no se verificaban ninguna de las formali· 
dades legales determinadas por el propio 
Gobierno, Tampoco se reconociÓ ningu­
na de las detenciones y, por el contrario, 
se preparó un montaje según el cual se 
intentaba demostrar que los "presun· 
tos" desaparecidos reg¡"straban salidas 
del pa(s hacia el extranjero. Precisa­
mente, por el delito de falsificaciÓn de 
instrumento público, el ministro Cerda 
encargó reos a los funcionarios de I nves­
tigaciones Jorge Alberto Mondaca Gon­
zález y Federico Infante litio en 
noviembre de 1983. Independiente de 
que esta resoluciÓn fue revocada por la 
Corte de Apelaciones, éste solo hecho 
pone en evidencia responsabilidades ins­
titucionales de suma grawdad. 

No obstante, esta operación de ex­
terminio contra el Partido Comunista 
tuvo un resultado absolutamente opues· 
to al previsto por sus autores, al mejor 
estilo de las parado las de la historia. 

El Partido Comunista no sólo logrÓ 
asim.ilar el fortísimo golpe, sino que du­
rante los tfes años siguientes se vqlc6 
hacia el interior, asimiló la experiencia y 
reemergió imbuido de renovadas fórmu­
las de organización, absolutamente com­
partimentadas y divididas en células 
desconectadas entre sI. Como se adqui· 
riÓ la convicción de que un ser humano 
común no está programado para resistir 
la tortura, cada wz que cae algun mili· 
tante se desarticula la célula con lo que 
la cadena de la investigación se corta 
aHí. Aunque parezca un cruel contrasen­
tido, la delaciÓn de El Fanta y sus secua­
ces contribuyÓ al fortalecimiento del 
Partido al que se pretendió exterminar 
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